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Á p^ “

t  •o p i ' p i D

pichi.— Oiga, señor Belorcío, ¿que h?,j“  
usa usted para afeitarse?, seguramente Gille- 
te, ¿verdad?

Señor Belorcío.— Pues mira Pichi. te e ^ r -  
vocas; yo uso siempre para afeitarme las T o ­
ledo*.

Pichi.— Pues entonces, tenga mucho cui-
dado con el *tajo"

José A zra r

¿Cuáles son los mejores tiradores al blao^
.? . . 
Los panaderos porque siempre están na­

ciendo pan, pan, p an ... blanco.
fm iíí'o Sanfiogo Cinta.

A . R O D R IG U E Z  Y J. M O R A L E S .— Sevilla.
jG uapos chicos so is!; o s  aseguro  quedo encantado 
«OQ vuestros traba jo s, que y a  los iré is v iendo p u ­
b licados; no o id idar que  en  nfí tenéis un  bueil 
am iguito .

R IC A R D O  R A M IR E Z .— iT irr in , t i r r in .. .  ti-  
iT Ín ...l, ¡pero  hom bre , haz el favor de con testar 
a  las llam adas telefón icas que te  estoy  .haciendo 
c o n  tu  apara to  te lefón ico!; m e h a  venido a l pelo, 
pues e l que ten ía  e ra  un  cacharro  y  m ien tras  lo 
pub lico  lo  u tiliza ré ; m u y  ag radecido  te  quedo.

B L A S  V IE R A .— P e la y o .- á  P e ro  puedes_ d u d ar 
d e  lo m ucho que estim o  tu s  trab a jo s? ; m ándam e 
los que qu ie ras que y a  v e rá s  cóm o te  los publico 
en can tad o ; ya sabes que te  aprecio y  3o m ucho  que 
estim o  tu  am istad.

L O L IT A  R O JA S.-C azalla.-i_M e g u stas  t ú  a m í, 
m á s  que el aguard ien te  de tu  tie rra !; p o r é stas , te  
ju ro , resa lada  co laboradora, que tus trab a jo s  sa­
len  en  m i p e r ió d ic o ... 'p u e s  n o  fa ltab a  m ás.

E . V IL L A G R A S A .— : O ye, e n  secreto! ¿E se  que 
m e  envías, e s  rea lm en te  T o m -M ix  o  T o n -T o ? ; 
lo  digo p o r la  cara  que le  h as  puesto ; g racias a  
q u e  no te  conoce, pues d e  lo con tra río ... créem e, 
que  co rre rías  peligro.

M A N U E L  V A L C A R C E L .—  M u rc ia .--  Chico, 
con tu  d ibu jo  de las razas , es tam os aqu í que ya 
■o sabem os sí para  d a r los buenos días tenem os 
q u e  decir " g  u r  u - t  u -c  h a m 'g  u r ” o  “ k a - I e  
lo -m i-k í” ; je s to  es u i^ l ío l ,  todos hablam os, pero  
en ten d e rn o s ... ni p o r  señas ; b ien  podías haber av i­
sado  an tes del envío p ara  p repararnos.

E N R IQ U E  L O P E Z  R E L B U L L .—  [H om bre , 
hom bre , eso  q u é  h as hecho con tu  portero  de fú t­
bo l es eno rm el; cuando m enos lo  has tom ado por 
la s  gom as de un  tirabo las y  c laro ... así es_su es­
tira d a ; nada, n ad a  le qu ito  de esa postu rita , no 
se  vaya a  p a r tir  an tes  de su  publicación.

A . G O M E Z .—  ¡D ita  sea l; estoy  sudando  m ás 
que un pollo  con ese tanque que m e envías; al su ­
b irlo  p o r 'I á  escalera, se m e h a  atrancado  y para 
qué decirte el conflicto; aqu í nos tienes a todos 
los. vecinos saliendo p o r e l te jado  am arrados por 
una  m arom a; una  m onada, chico.

J O S E  A Z N A R .— A un nos estam os riendo  con 
tu s  chistes; eres m uy  salado y  verás  qué p ron to  
se  irán  publicando; sigue enviando cosas, pues 
no sabes cuán to  m e ag rad a  tu  colaboración.

D O R IT O  L O Z A N O .— Chico, tu  fiero león  nos 
tien e  a te rrad o s y  con carne  de gallina ; le llevo 
d ad o  de com er u n  carnero , dos ga to s y  tre s  m ir­
lo s  y  que si qu ieres... sigue rugiendo y  m irando  
con ganas al seño r B elorcio y p ara  m i... es que

tam bién  se lo  quiere com er; p ara  qué decirte 
cóm o e s tá  d e  a s u s ta d a

M A R IO  L O P E Z .— O ye “p eq u e ,” ¿ tu  gaucho 
es de caucho?, lo p reg u n to , pues e s tá  tan, redon­
d ito  que parece de esos que vem os en los e sca­
p ara tes; te  lo publicaré , p e ro ... p a ra  o tr a  vez, no 
te  olvides de u tiliz a r la tin ta  en vez del lápiz. ¿ E s ­
tam os?

C A R M E N C IT A  Y  P E P I T O  B M iA N G U A .—  
Z aragoza.— ;A nda , anda , vaya a r tis ta s  que estáis 
hechos 1; y a  lo creo  que voy  a  publicar vuestros 
traba jo s, pues e s tán  m uy  bien  y  quiero que  lo 
vean, todos m is am igu ito s; ag radecido  y no  olvi­
darm e.

D IE G O  M A R IN .— M urcia.— A  tu s  recién  ca ­
sados, lo s estoy  tra tan d o  com o se m erecen ; b a n ­
quete  diario, cines y  te a tro s , to ro s y  excursiones... 
en  fin, m e h as a rru inado  enviándom e esos fo ras­
te ro s ; y a  puedes g ira r p a ra  ay u d a  d e  los gastos.

A N T O N IO  C A S A R E S .— ¡M uchas g racias ch i­
co p o r  tu  “ a u to ” ! el o tro  día, voy a  sa lir  con unos 
am igos, lo  quiero p o n er en m arch a  y  después de 
la  m a r de ru ido , se  pone a  echar hum o p o r todo» 
los sitio s, v iene un  guard ia , nos ap u n ta  y  ipaz!, 
c incuen ta  p ese ta s  d e  m u lta ; ¿ te  parece eso bien?

¡Oye Lola, mi americana está llena de tus
polvos! ;

N o te preocupes hombre; aun tengo i»
polvera llena. .

Luis Villarreai.
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M IG U E L IN  H E R N A N D E Z .—  C iudad  R o d ri­
go.— E sa  seño rita  que m e envías m e g u sta  de v e r­
dad y con ella hice ya m uy buenas m ig as; l_si 
v ieras qué b ien  la enseñé a b a ila ri; lo que m ás 
le  gusta  son los dulces; en tre  los dos nos hem os 
com ido el « tro  día, s ie te  docenas de m erengues 
y  la m uy ansio sa ... quería  más.

A M P A R IT O  O T E Y Z A .— ¿T odos esos_ regalos 
que lleva tu  m andarín , son p ara  m i? ; chica, eres 
m uy  rum bosa y la v erdad , yo no m e lo m erezco; 
m e doy p o r m uy satisfecho el ten e r a tan  bonita  

1 chica como tú  de co laboradora ; figú ra te  con  el 
ag rad o  que voy a  publicar lu dibujo-

J A IM E  Y  F A U S T O  R IC O .—E lche.— Y a veo 
ya que p rogresá is y  váLs siendo unos buenos d ibu­
ja n te s ; así m e gusta  y  a ver si den tro  de poco os 
te n g o  que poner e n tre  m is buenos a r tis ta s ; cho­
carla y  que sea enhorabuena.

A N T O N IO  B A R A JA S  L O P E Z .— E s tá  visto 
que tú  no m e quieres b ien ; ¿pero  tú  crees que yo 
m e a trev e ría  a felicitar al seño r B elorcio com o tu  
m e pones?; ;a  cualquier lio ra!; del chinchón que 
m e hacía, no m e pod ía  vo lver a poner m i g o rra  
en lo  <jue m e queda d e  año. ¡T ú  ino lo conocen*

dromo.
L ili B. de Quirós

•-

El Canguro.— Cósame usted este bolsillo.
Velasco

¿Por qué la Castellana está tan con«n taf 
Pues por que la h a n . quitado el H ipo-

En el Bar.
U n caballero.— ^Mozo. tráigame una copa

de Madeira.
El mozo.— Perdone el señor, pero aquí lo- 

das las copas son de cristal.
Rafael Chuscarrtna

 ¿Es cierto que hay quien adivina las co­
sas estudiando las manos?

— señora.
 ^Pues aquí tiene las mías, ¿que es lo pri­

mero que lee en ellas?
 E n seguida se ve que no se las lava

nunca. t , c -üA ntonio  Rodríguez.— Sevilla

Paco.— M uy buenas, ¿me hace el favor de 
decirme si aquí vive el señor Pepe Llop.

La criada,— No señor, aquí quien vive es 
don José Llop.

Francisco Gómez.— Villareral

A  gusto del inquilino.
— Portera, ¿cuánto renta el piso desalqui­

lado?
— T reinta duros mensuales.
,— ¡No es muy barato, pero en fin...  ¿ríe- 

ne chinches?
— N o señor, pero si usted quiere se pon­

drán.
Luis y  finaAyuntamiento de Madrid
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A vanzaron algún tiem po, que a  lo s dos ancia­
nos se les hizo in term ipable, y  a l  llegar a l  a lto  de 
una lom a, vieron con* g ra n  a leg ria  su  choza a 
co rta  distancia. E n tonces T arzán  les desató  de la 
cuerda, d ió  m edia vuelta y  desapareció  en la 
selva.

— Rarísim o— exclam ó el p rofesor-—, ¿ve usted  
como no  sabe lo  que decía cuando  m e convenció 
que debíam os p a rtir  al Sur?

P e ro  la  a íegría de P h ilánder no le dejó  repli­
car y  cogió a l p ro feso r p o r e l b razo , haciéndole 
an d a r a  vivo paso hacia la caballa.

F u é  grande la  a leg ría  de todos a l verse reunidos 
y  com entaron  el ra ro  p ro tec to r que hablan  encon­
trado  en la  selva.' E sm eralda  aseguraiba que era 
el A ngel G abriel 

— Pues su voz n o  tiene nada de celestial—d ijo  
J»ne reco rdando  el e ^ a n to s p  grito .

Como no  habían  com ido desde la m añana a n ­
terio r, su  p rim er ocupación fué a b rir  las cajas de 
provisioftes qu e  les de jaron  los m arineros del 
“ A ro w ” y p rep a ra r alim ento . A rreg la ro n  la casa 
p a ra  hacerla habitable. Q u itaron  los esqueletos 
que  reconocieron e ran  de varón  y hem bra  de raza 
b lanca , encon trando  en u n  dedo de la m ano del 
que  fu é  varón , un  grueso  anillo d e  o ro  con el e s ­
cudo  de la  casa G reystoke.

A i m ism o tiem po . Ja n e  a l~ a b rv  la  anteportada 
de u n  libro , v ió  escrito  “ Jo lin  'C la y to n ” L on­
dres.

— i Q ué significa esto , m ísfer C layton?—ex c la ­
mó— , este es el escudo y los nom bres d e  su  fa- 
mñia-

E1 joven Claytcm lleno  de em oción, exploco:
E ste  anillo  se  perd ió  cuándo naufragó m i tío  

JoBB C lay ton , que sin duda, vino a m orir a  esta 
cabafia y  e s ta  debe Ser Ig herm osa  L ady  G reys­
toke

Ckm bó n d á ' reverencia, fu e ro n  en te rrados los 
re s to s  de L o rd  y Lady,, a l lado  d e  la  cabaña. M ien­
tra s  P h ilán d er exam inaba el pequeño cráneo  del 
que suponían  h ijo  de los G reystoke y  llam ó al 
profesor. A m bos hab la ron  unos m inutos en  voz 
baja  y  al fin d ijo ;

— R arísim o, rarísim o —  debem os ad v e rtir  a 
O a y to n  de lo que hem os descubierto .

— D e n ingún  m odo, deje usted  que el pasado 
en tierre  sus m uertos.

M ien tras; T arzán  observaba la  ra ra  c e f é m ó ^ ,  
¡qué ra ro  son los hom bres!, si los huesos tuv ieran  
carne co m prend ía .que  los e n te rra ran  p a ra  que  no 
los com iera la h iena u o tro  lad ró n  de la  selva, 
pero , ¿quién iba a  querer los huesos?, indudable­
m ente los hom bres eran  estúp idos, h asta  M anú 
eh .m ico , era  m ás in te ligen te ; no sab ia  po r’, qué 
s e '^ a b ia  tom ado ta n to  in te ré s  p o r ellos, pe(o  la 
joven ...

E ra  cosa d is tin ta : él sen tía  p o r  ella una te a tu -

ra  que ty> acertab a  a  com prender, n o  razonaba, 
só lo  sab ia  que é l hab ia  sido creado p ara  que la 
p rotegiera con  g ran  dulzura.

Cuando hub ieron  term inado su  piadosa m isión, 
volvieron los e i^ d ic io n a r io s  a  la choza. E sm e­
ralda lloraba copiosam ente p o r .unos seres que ja ­
m ás  conoció. In s tan tán eam en te  cesaron sus lá ­
grim as.

—iM írenlos, m írenlos— dijo, señalando a l “ A ro w ”.
E l barco  se  d irig ía  a l m ar líbre.

¡F ie ras  im píasI— díjd C lay ton , nos abandionaii
sin d e jam o s siquiera a rm as d e  fuego p ara  n u es­
tra  defensa.

Y o quería  pedirles m i teso ro -^d ijo  el p ro feso r—  
porque si se  lo 'llevan, estoy  arru inado .

Jan e , m iró  tr is tem en te  a  su  p ad re  y respondió :
T a n  so lo  p o r e l te so i»  m ataron, a  su s  oficiales 

y  nos han  d e jad o  abandonados en  e s ta  isla.
T a rzán  h ab ía  v is to  la consternación  del peque­

ñ o  grupo.

C u an d o  se  apercib ieron  de la m a tc h a  del 
“ A ro w " y  determ inó  co rre r a  p u n ta  de tie rra  para  
v e r m ás  d e  cerca a  la em barcación . S a ltan d o  de 
á ib o l en árbol,' llegó  a l m o m en to  a  .la boca  de la 
rada , y  lleno  de adm iración  y  con ' anhelo  de e s ­
ta r  a bordo, observaba los su a v e s . m ovim ientos 
del buque. D e p ro n to  sus o jo s  d iv isa ro n  un  débil 
vestig io  de hum o e n  el le jano  faorifoia.te...

( S .  24.— C on tinuará)

’ .VAyuntamiento de Madrid
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Dos judíos. Isaac y L ot, -que viajaban jun tos, una de la mesa. Vean que k  m eto en m; bolsillo
fueron invitados a com.er en casa de un am igo de ! del pecho, A hora, uno. dos y tr e s : h a  desapare- ■
am bos D uran te  la comida, Isa.ic  creyendo que cido.

Exposición de bibliotecas  
infantiles

nadie lo viera, dejó caer una cuchara de plata en 
el suelo, y  luego la ocu 'tó  en una bota.

Su com p-ñero  estaba  m uy contrariad-j p o r no 
poder hacer lo m ism o. Al despedirse d-io; P e r­
m ítam e que les haga  un juego de m anos. ¿Ven 
ustedes e ,ta  cuchara de plata?— añadió, cogiendo

L a encon trarán  en una de las bo tas de m i am i­
go. Y , en efecto, la encontraron. A  Issac  no le 
gUi:tó el juego.

M . S . B A C H IL L E R

E l  O ^ x M i e l l o  y
F  A

A l que osten ta  baiim ento 
C uando su poder es tal 
Que ni enfluy.e el bien ni e’nial 
O s quiero con ta r un cuento;
E n  una larga jornada 
U n cam ello m uy carg  ido.
E xc 'am ó  ya fa tigado :
— ¡O h que carga tan pesadal—

U L A
D oña P u lg a , que m ontada 
Ib a  sobre él, al is tante 
Se apea, y  dice arrogan te :
— De! pe=o te libro  yo—
E l cam ello respondió:
G racias, seño r elefante.

Rem itido p o r: -

M ariano  M arisa  (V illanueva de G allego)

E l Sem inario de Biblioteconomfa', sim pática aso- 
ciacion de bibliotecarios y  am igos del libro, en tre  

, o tro s  v an o s  trabajos profesionales y  socia 'es ha 
I tenido una iniciativa que, por su  novedad y ex­
tr a o rd in a r io  alcance cultural, consideram os de 
g ran  in te rés ; se tra ta  de una E xposición de B iblio- 

! tecas infantiles.

P a ra  nad ie  es ti*  secreto que la lite ra tu ra  in . 
la titil se  encuen tra  casi to ta lm en te  abandonada 
■en E sp añ a : asun to  de tan  enorm e im portancia  co­
m o e s jo m e ta r  en los niños de hoy, 'o s hom bres 
de m anana , el am o r y la  afición a los libros es, 
sin em bargo, algo de que m uy pocos padres y 
educadores se han  preocupado. T odo  el m undo 
piensa en ofrecerles dulces y  juguetes, y , en cam ­
bio, casi n -d ie  se acuerda de proporcionarle el li­
bro que educa y  que deleita, llenando la noble mi­
sión de poblar su e ,p ír itu  con una legión de h é ­
roes y  am igos que ya le acom pañarán  duran te  to ­
da su v ida; C aperuc itf,' el P ríncipe E ncantador, 
la Kcma de las N ieves, el P a tito  feo ... Bellos 
cuentos en los que no se  sabe qué adm irar má-s' 
su pensam iento , su  poesía, su lección.

E s ta  preocupación y  e l deseo de fom entar en 
E spaña  la producción lite raria  infantil y  a tra e r la 
atención  de los m ayores hacia los libros de los 
pequeños, ha sugerido a l Sem inario de B ibliote- 
conom ia la idea de la E xposición de B ibliotecas 
infantiles.

P a ra  llev tr la  h buen térm ino se ha c,.cstitu ído 
un Com ité organizador, que lleva y a  m uy  adelan- 
tado? sus trabajos.

_ A  .a E xposición pueden concurrir todos los iii- 
nos, de cinco a  doce años, que posean, p o r lo m e­
nos, diez volúm enes. T am bién  podrán  p resen tar 

, ias escuelas los libros recreativos infantiles Que 
posean. L as B ibliotecas m ás selectas de uno y 
o tro  tipo ( in d m d u íl  o ecolar) serán  premiada-s 

, con una  bonita  colección de libros.
; T an  in teresan te  inicistiva ha obtenido, como se 

m erece, la ma= favorable acogida, lo m ism o en la 
esfera oficial, que ea particular.

, - L a  E xposición se celebrará del 27 de abril ai 
■ i  n  próxim os, en un salón que el Círculo

de Bellas A rtes lia cedido al efecto. P a ra  cuantas 
am pliaciones se  necesiten, pueden dirig irse a l Se- 
n im ano  de Bib ioteconom ía, B iblioteca U niversi­
taria, San B ernardo , núm . 51.

D eseam os constituya u-n éxito com phlo .

D E  N U E S T R O  C O N C U R S O  D E  C H I S T E S

Sr. Belorcio.— ¿Q ué c.s cabo? 
Pichi.— U n guard ia  de asalto. 
S r. B e io rc io .-¿C ó m o ?

dice: ,*» estación , pero tía  M anuela estaba • .
— D octor, mi m trid o  tiene el yoyó. en e l andén. G lorieta de Bilbao a

V  . . .  “ l a  m odista?
— a í  usted  que hace aquí parada?— ;

|e_dijo  al fin el jefe de la estación—. Sr. Belorcio.— N o sé...
E l tren va a  m archar.

p .  , , . l i l i  1,,- i iu u  nene ei yoyo.
11. o r  que es cabo... de Palos, I A lo cual con testa  el doctor m uy

c .x tra ñ a d o .
E. H A R O .— M adrid —¿E l yoyó?

: ,-^ S í señor, el yoyó. A rrim a usted el 
W  oído y v erá  usted  cómo le bai’an  ¡as

tripas.
   ! R am ón R O D R IG U E Z .— Sevilla

Ell.i respondió.— A g u ard a : que m e 
llam en

L u is  E S P A Ñ O L

Pichi.— Pues en que los dos tienen 
‘m etro  ”.

Pepita  F E IT O .— M adrid

sorpresasAyuntamiento de Madrid
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iDpg í e d i i i i o  “ f k h "  d ü
P ich í reg resó  la  c tra  ta rd :  d d  p artido  am istoso 

“ S. P ich i’’- “ R eg ina '‘ m ás com ento  que con zapa­
tos nuevos. L as voces llam ando al señor Belorcio 
se oían en U' calle:

— ¡S sñor B elorcio l... ¡S eñor B elorcio l... ¿“ A n­
de" se h a  m etido? ... ¡V enga a escapel... ¡C orral 

-7-¿Cómo quieres que  corra , P ich i, si no m e 
puedo m over? ¡M alditos sa,;tres b a ra to s!... ¡A y, 
m is costillasl...

— ¡V enga, que le voy a contar el p artido  de 
h o y i... Si viera'... L a  gozam os en g ran d e ... ¡V a ­
ya partidazo! ¡F u é  la  caraba!

— ¿L a caraba?... ¿A lguna am iguita tu y a? ...
 jN o  me tire del genio, S r. B elo rc io l... N o  se

— Si, algunos; pero  no '.os conté. Y a sabe us­
ted  que yo 110  cuento los goles en partido  am is­
toso.

— M e parece m uy bien, y  asi te  -h o rras  calen­
ta r te  la cabeza. ¡L o  que es tú  en m atcm áticas l...

— N o va po r ahí- Y o lo que quiero es que  se 
juegue y  que todos salgan  contentos.

— Según m is noticias, tiene  “ S. P ic h i” un 
po rte ro  que es cosa i-eria.

— Y a io creo, es el pollo  “ R o b e r”. T am bién  tie ­
ne una  línea m edia m uy buena.

— ¿Y  los delan teros? ...
—'E sos y a  los conoce u sted , son 'o s de p a rti­

dos anteriores.

f o j ^
.  J o s £

DC 
G/ LEj y ' f l

tra ta  de n inguna chica, se  t r a ta  de un partido  de 
" chipén ”

— ¡.Allí, vam os! Q ue “ su s” habéis divensionado 
un “ p o rc ión”.

— O iga u sted ... Jugam os un p artido  “ ch anch i”. 
L os chicos de la A cadem ia R egina juegan  m uy 
bien y  m uy  lim piam ente... V e rá ; saca el “ R egi­
n a ” y empiezo un partid o ... ¡m i m adre!...

— M uy señora, m ía ... Q ue pase ...
— ¿Q uiere  usted  callar, m a ja re ta? ... D igo ... ¡mi 

m adre, qué partid o !... A  todo  tren , ¿sabe usted? 
— ¿C orrerían? ...
— ¡V o laban !... N ad ie  estaba quieto, y  el pelo­

tón  de un lado  p a ra  o tro  de! campo.
— ¿H ab ría  m uchos goles?

— ¿Q uién te  g u s tó  m ás del “ R e g in a ” ?
— N o despreciando a  nadie, L iquet, un ex tre ­

mo. E l equipo es bueno, en  genera!; pero  m e pa- 
rece*que ex trañ an  el campo.

— Como yo la cam a cuando voy de v iaje ...
— ¿Q ue usted  v ia ja? ... ¡“ A m o s” anda!...
— O ye, niño, ¿no fui a l P lan tío  y  a las R ozas?
— Sí. señor, y  vino u sted  del V alle  de las B a­

tuecas...
— Contigo no se puede h ab la r... Me voy.
— ¡N o  se -a tu fe  usted , Sr. B elorcio, que h a  sido 

b rom a!...
—^Chócala-, y  sigue... P e ro  que conste  que yo 

crucé el A tlántico.
— B ueno, ¡" co rre to d o ” ! Le decía qu los “ re -

g in o s” ex trañ ab an  algo el cam po, y  por eso no 
sac.tron g ran  partido  del p rim er tiem po.

— ¿L o sacarían en el segundo?

— V erá u sted : en el segundo tiem po se pnso a 
llover.

— ¡N o podía fa lta r el chubasqu ito l... ¿Y  qué?

— P ues que Jos del “ R eg in a” se fueron a la ca­
se ta  y  los de) “ S. P ioh i" se qu itaron  la cam iseta, 
im itando a “ R o b e r” que  es de puerto  de m ar, y 
se tom aron  la g ran  ducha, que les vino de pe­
rilla.

— ¡C om o llovida del cielol

— ¡H a  estado usted  bueno! S í, ■ eñ o r; eso es... 
Con el te rreno  m ojado , fué y a  el pa rtido  m ás des­
igual. Y a saibe usted que el “ S. P ich i” es un equi­
po que  siem pre juega con agua.

— ¿Y  qué m ás?

— Q ue quedam os todos m uy con ten tos, y  que el 
“ S. P ich i"  volverá  p ron to  a  en fren ta rse  con sus 
buenos am igos del “ R e g in a ”, a los que desde es­
tas colum nas m ando m i saludo.

P o r  la copia, 

X. Y. Z.

P A L O M E Q U E

Libros de cuentos.—Soldaditos 
de plom o.—Objetos para  regalos

A re n a l, 17— MADRI D

P A R A  S U S C R I B I R S E  A L

S E M A N A R I O  “ P l C H l "
L L A M E  A L  T E L É F O N O  3 1 . 5 4 7

C /  f ú t t o í  Ó  t r a v é s  d e  / o s  t i e m p o s
Y O  NO JU E G O  M IE N T R A S  
N O  S A Q U E N  U N A  IN S TA N ­
T A N E A  E N  P IE D R A  O E  
M I E Q U IP O

LA ePOCA DE 
LOS fARAONES y—̂ V «r \ {vfSÍ i/ A. í**Ayuntamiento de Madrid
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EL NIDO DE URRACAS
( C o n t i n u a c i ó n )

T al fué el escándalo que todo el pncblo acu­
dió y empezó a hablar a la vez comentando la 
aventura. U nos daban la razón a la familia 
Fideo otros a la familia Botijo.

A  la noche todo el mundo se fué a acostar, 
pero al día siguiente, tan pronto como despun­
tó  el alba el papá Fideo seguidos de todos los 
suyos corrió al nogal con el propósito de apo­
derarse de los cuatro huevos y se encontró con 
el papá Botijo, que rodeado de toda su tribu, 
estaba ya en su puesto resuelto a impedírselo.

Como no había medio alguno de resolver 
el conflicto, puesto que cada familia estaba se­
gura de sus derechos y se negaba a ceder de ellos 
sii un ápice, se pusieron en acuerdo por pri­
mera vez en su vida, para llevar el asunto a 
los Tribunales.

P urante  días y días los pobres Botijos y 
los desventurados Fideos, estuvieron yendo y 
viniendo de sus casas al T ribunal y del T r i­
bunal a sus casas.

Los papas descuidaron la labranza de sus 
tierras, los doce chicos dejaron de ir a la es­
cuela y todo el mundo llegó a alimentarse de 
huevos crudos y sardinas en lata, porque 1m 
mamas no estaban para meterse en guisos. El 
pueblo entero se apasionó por el asunto, casi 
tan to  como los mismos interesados y se cru­
zaron cuantiosas apuestas sobre quién se que­
daría con los cuatro huevos de la urraca.

A l fin, llegó el día del juicio: en medio de 
la angustiosa expectación general j  ante los 
Botijos, congestionados y los Fideos, lívi­
dos. el juez leyó la sentencia, digna de Salo­
món, que otrogaba los cuatro huevos en li­
tigio, a las dos familias, por partes iguales, 
dos a cada una.

Hubo un inmenso suspiro de alivio en el 
público: los “botijistas se precipitaron a 
dar la enhorabuena a los Botijos, mientras

é x i t o s  y deicoíobro
“  d e l

3ue los Fideos, eran felicitados por los 
eistas".

I

Luego, con gran algazara, el pueblo en 
masa, acompañó a los dos triunfadores ^ sus 
casas; la mitad del pueblo entró en el jarmn 
de la casa Botijo, mientras que el jardm  Fi­
deo se veía invadido por la otra mitad.

Cuando todos se hallaron reunidos, unos 
al pie del nogal, otros bajo sus ramas, el se­
ñor alcaide que había sido designado para lle­
var a cabo tan honrosa y delicada misión, 
subió a la tapia a fin de proceder al reparto 
equitativo de los cuatro huevos.

Pero en aquel preciso instante, ¡oh estu­
por!, vióse salir volando de] nido de la 
ca cuatro pajarillos: eran los pequeñuelos de 
la urraca que acababan de romper el cascaron.

Y  lo mismo los Botijos, que los Fideos, se 
quedaron sin aqiiellos huevos, que tantos dis-

gustos, tiempo, trabajo y gastos les había co»- 
tado. _ . „

Más tarde las tres señoritas Botijos, se ca­
saron con los tres jóvenes Fideos y los herma­
nos de los primeros, con las hermanas de lo» 
segundos.

Las seis parejas fueron muy felices, sm 
duda por lo bien que se compensaban, puesto 
que los kilos que faltaban a uno a lovotro» 
le sobraban.

Tuvieron hijos de un volumen normaI,_ re­
gordetes sin exceso y esbeltos sin exageración. 
Y  desde entonces, no se han vuelto a ver 
personas tan gordas como los Botijos y tan  
flacas como los Fideos.

P or Aureíio S A IN Z  
Once años.— Gilena.— Sevilla.

Todo- el que es buena persona 
66 acred ita  de d iscreta 
cu an d o  co m p ra  la  ga lle ta  
j  chocola te  Solsona.

Ju an a , que  es m uy  bonachona, 
lleg a rá  a  hacer u n  d is la te  
8Í « o  le  dan chocolate 
y  g a lle ta  de Soisona.

E s  A ntonia ta n  sim plona 
que  ig n o ra  que e l chocolate 
y  l a  g a lle ta  Solsona, 
es lo m e jo r que h o y  se bate .

E n  M adrid y en B arcelona 
com ete rá  u n  d isparate  
qu ien  n o  com pre chocolate 
y  la  ga lle ta  Solsona.

D ijo  u n  sab io  en  l a  Sorbona, 
j y j  f  no  dijo  u n  d isparate ,
919 que nunca  hizo chocolate

y  galle tas , cual Solsona.

R esu ltó  una  gran- sisona 
la  cocinera C risteta 
p e ro  su am a  le  perdona, 
pues siem pre com pra galle ta  
y  chocola te  Solsona.

PICHI es UN m o e s tu d io so
Y POR TANTO MUY CURIOSO.

V SUS TIOS MUY UFANOS 
LF COMPRAN HASTA HIOROPL/UIOS

Y COMO úENTES DISCRETAS 
LE COMPRAN TANBIEN m¿ETAS

YEL (HOCOIR TE^S O L S  O P T A  
LE DAN POR BUENA PERSONA.

Y Pichi, -es a l  íin prem iado con un  álbum  estupendo que S o lso n a  hoy  h a  creado, p a ra  que él v ay a  aprendiendo.
Ayuntamiento de Madrid
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UN T E N O R I O  I M P R O V I S A D O  ( C o n c u r s o )

En el teatro de un pueblecito quisieron 
anos aficionados dar una función y represen­
tar n a d a  menos 
que don Juan Te­
norio.
P  La primera di­
ficultad con que 
tro p e z a ro n  fué 
con el vestuario 
y q u e d a ro n  en 
que cada actor se 
arreglaría com o 
pudiese.

El que hacía de 
don Juan, como 
tal era muy presu­
mido y jactancio­
so y dijo que él se 
iriaa la  población 
próxima y ven­

dría vestido como nunca se presentó en escena 
ningún don Juan, jjamás dijo tanta verdad!

De ello os dará idea el adjunto grabado, 
pues se fué a un prendero y a  un anticuario y 
cogió de uno y otro lo que le pareció mejor e 
hizo este conjunto. No deja de tener gracia. 
Fijaros bien y adivinar a qué época, país y 
profesión pertenecen cada una de las prendas.

Como se trata de asunto interesánte, por 
que el que lo adivine demuestra cultura y por 
lo tanto ser un niño estudioso

Pichi le regalará  un  aparato de cine Nic
L as so luc iones pueden  enviarse h a s ta  e l 18 de 

Junio próx im o . D e se r v a rio s  lo s n iños q u e  ace rta sen  
se  h a rá  el so r te o  en tre  e llo s  en e s ta  A dm inistración 

seg ú n  costum bre.

A V I S O

A los suscriptores que se ausenten 
-durante el verano les se rá  enviado el 
sem anario al punto donde indiquen. 
Niños, si no queréis perder vuestra 
colección de novelas, cuentos encua- 
dernables, historietas, etc., etc., que 
publica «Pichi», suscribiros antes de 
salir de veraneo.

F 1 N  D  E  C  U  K  S : 0  ,̂1

«Pichi> está ya recibiendo ios retratos de 
sus buenos amigos^que han obtenido en sus 
exámenes 3\íátricula ae SConot o Sobresalien­
te y en números próximos los publicará en si­
tio preferente.

Espero que todos mis amigos de Madrid y 
provincias que hayan merecido esta distinción 
me envíen sus retratos para honrarme con su 
publicación.

ROM PECABEZAS

jVaya mareito que tiene este  señor! E s tá  ab razad o  
a l faro l sin  d u d a  p 'e g m  tán d o le  el cam ino  de su  casa , 
p o rque  se  le  h a  enm arañado  an te  su  v is ta  de ta l  fo r­
m a  que es u n  verd ad ero  laberin to .

¿S ería is v o so tro s  capaces de lleg a r h a s ta  la  tra n ­
q u ila  casita  de este  señor?

ADIVINANZAS 
N ací en  e l cam po 

nacida en tre  verdes lazos, 
aquél que llo ra  p o r  mí, 
es el que m e hace pedazos.'

C apote sobre capote 
7  el capo te  no es de paño 
y  no  lo acerta rás  
d en tro  de un año.

(L a  cebolla)'

(L a  cebolla) 
J O S E F A  S A N C H IS

CON A/RE DE "P R im s jE R A  ' 
D U O  R P/CH/ U N  R O LLÓ  PERA

-B S A  G E N T E  P R E S U R O S A  
¿  O UE B U S C A  T A N  A F A N O S A  c)

¿  O U E H ñ Y E N  E S O S  CORR/ILOS 
OUE FORMAN TA N TO S OUOU/llO'ip

Y  EL L E  R E P LIC A -,’A W N TR D O !
3U5 C R N S A EL ric o h fla o o H

H a u iO B

B O L E T I N  D E  S U S C R I P C I O N
5). r e s id e n t e  e»

_calle de.. _ n . -ptovincia d e ___________
se süscribe a l semanario **PICHI**, p o r püu& de partir
mes de.   ______
O ) Táchese el p lazo  cruc n o  interese.

P R E C IO  D E S U S C R IP C IO N
MADRID PROVINCIAS

S E IS  inescs . . . .  5,00
U N  a ñ o .   10,00

BN «B «

enviando su importe por Qlro postal.
- (Fivmaj

R ecórtese este bcdatin. enviándolo  a  la  

U n t a t e t V M U n  o* F n a o u w l ,  B O  -  ñ pm stm tm  lO J M I. -  U D l U i

E8FLENDID0,: OBSEÜÜIO DE ” PICH1”
Visto el gran éxito obtenido y a pcticióni 

de mochos lectores de “Pichi", continuaré it-- 
falando ona B O N IT A  PLU M A  S T IL O  
G R A FICA  a los niños que se susctiban estQ 
mes.

Loa niños de provincias enviarán con e] 
importe de la suscripción 0.60 pesetas mía 
pota poderle mandar la pluma certificada 1  
m ta r  extatvíoo.Ayuntamiento de Madrid
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